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PODEROSA PALABRA

“La palabra es poderosa y es, además, una herramienta que nadie puede arrebatarnos.”

(Reflexiones para algunos compañeros)

Durante la lectura del Manifiesto, en la convocatoria del día 16 de febrero, la palabra “FUERA”, referida al Gobierno actual, se convirtió en una poderosa palabra, gritada y repetida al unísono por miles y miles de manifestantes, incluidos muchos que hubiesen preferido gritar “DENTRO, DENTRO” si las circunstancias no fueran las que son.
Aunque en los últimos tiempos, y como fruto de nuestra lucha incansable, se hablaba de nuevo en los medios del caso Fórum y Afinsa, a partir del día 16 se han multiplicado las noticias en la Prensa Escrita, en algunas Emisoras de Radio y a través de Internet.

La palabra “FUERA” ha ejercido un gran poder sobre el pensamiento y sobre las conciencias. Por una parte, los invitados a irse han reaccionado a su manera de siempre y con el peculiar estilo de José Blanco.
Por otra, las víctimas del atropello, incluso algunas que hasta ahora permanecían en silencio, han decidido utilizar más que nunca la palabra, esa “poderosa herramienta que nadie nos puede arrebatar”, para expresar, de todas las formas posibles, lo que piensan, lo que sienten y lo que están dispuestas a hacer.
Con palabras muy claras y contundentes, en el Manifiesto se decía y en nuestro Boletín Informativo se dice lo siguiente:

“Nosotros, desde la Asociación, no somos quienes para decir a nadie cual debe ser la orientación de su voto. Pero sólo podremos comprobar que el compromiso del Partido Popular es firme si llega a gobernar. Para que gobierne el Partido Popular y nos ayude, no basta con dejar de votar al PSOE, además hay que votar al Partido Popular.

Meditémoslo, al menos. La solución está en nuestras manos.”

La respuesta mayoritaria de los afectados es clara: Si queremos Justicia y Solución Ya, es necesario votar al Partido Popular cualquiera que sea nuestra ideología política.
Sin embargo, unos cuantos amigos, amigas, compañeros y compañeras no acaban de decidirse y a ellos nos dirigimos con estas reflexiones. Ojalá que nuestras palabras sean vigorosas.
Vamos a hacer con vosotros, un breve repaso de las etapas que hemos recorrido juntos. 

No te pedimos el voto para nadie. Sólo te pedimos que reflexiones y respondas, en tu interior, a las preguntas que formulamos.

 ¿Qué piensas y qué sientes cuando te vienen a la mente imágenes, sonidos y sensaciones de los primeros días del desastre?

El día 9 de mayo de 2006 fuimos testigos, asombrados testigos, de una campaña mediática en la que, sin investigación previa de la realidad de los afectados y sin ningún escrúpulo, todos los medios de comunicación, bien orquestados, entraron a saco en la mente de los españoles y comenzaron a difundir los hechos con palabras falsas o sesgadas. Fue un desafortunado ejemplo del poder de la palabra que daña y mata…
¿Qué ocurre en tu interior si revives el profundo malestar que sentías al darte cuenta de que éramos olvidados, ignorados…?

Pasó algún tiempo y el poder mediático calló, al mismo tiempo que guardaba silencio el poder político. Había que ignorarnos. ¿Fórum? ¿Afinsa? ¿Qué es eso? No, no hay que hablar de ese asunto. No hay que hablar de esa gente inculta y avara que se dejó engañar.
Silencio, que la vida sigue sin ellos. Si sufren, que sufran. Si lloran, que lloren. Si mueren, que mueran. Si salen a la calle para reclamar sus derechos, como si no salieran. Si piden, como si no pidieran. Si tienen razón, como si no la tuvieran…
¿Qué te dices, en tu diálogo interno, cuando piensas en aquellos impresionantes relatos de personas que se encuentran en una situación extrema?

Un buen día, los voluntarios de la Asociación decidimos pedir a nuestros asociados que nos contaran por escrito sus terribles historias.
Muchos nos escribieron y nos emocionaron con sus relatos. Conocimos en directo su dolor y sentimos la necesidad de gritar alto y fuerte que no había derecho a causar, desde el poder, tanto dolor inútil.
Publicamos algunos de sus escritos e nuestra página Web. Dimos a cada uno de sus autores una respuesta personalizada. Hicimos llegar sus poderosas palabras a políticos y periodistas, en un intento, que resultó fallido, de despertar en ellos sentimientos humanitarios. Otras Asociaciones nos pidieron autorización para hacer uso de esas cartas con el mismo fin y estamos orgullosos de compartirlas.
Nunca olvidaremos aquellas palabras sencillas que tuvieron el poder de hacernos olvidar nuestros problemas para dirigir la atención a situaciones más sangrantes y más dignas de ser tenidas en cuenta.
¿Hasta que punto crece tu indignación al escuchar o leer los graves y continuos insultos con que han pretendido humillarnos y poner en contra nuestra a la opinión pública?
Vino después la etapa del insulto descarado. Al GRAN INSULTO INICIAL que supone destrozar la vida de tantos miles de personas, siguió una especie de lluvia artificial fabricada con palabras insultantes que, a pesar de su mezquindad, tuvieron poder para conseguir que una parte de la sociedad nos desprecie y nos considere ciudadanos de baja calidad. De eso acusamos a este Gobierno.
Después de plantearte  estas preguntas y de reflexionar sobre ellas, lee de nuevo las palabras del Manifiesto. 

(Ver Manifiesto 16 de Febrero en el comunicado ESTA VEZ SÍ NOS HAN OIDO, de nuestra Web) 
¿Las comprendes mejor ahora?

¿Comprendes mejor a tantos compañeros que han aparcado sus ideas políticas en favor de una colectividad destrozada?

¿Comprendes mejor que resolver el problema es ahora nuestra prioridad?

¿Que sólo el Partido Popular propone una solución real y viable?

¿Que se trata de una oportunidad única, que no se repetirá?
¿Que es la única opción que tenemos?

¿Comprendes mejor que es el Partido Popular el que está haciendo campaña a nuestro favor desde el 9 de mayo de 2006?
Tal vez eres de los que dicen que “todos los políticos son iguales”, que “ningún político cumple lo que promete” y, por tanto, no votas a  ninguno.
Es cierto que todos los políticos muestran defectos comunes. Todos mienten, por ejemplo. Sin embargo, cuando un gobierno apoya sus continuas mentiras en el nefasto principio del “todo vale”, traspasa límites y se hace indigno de confianza. Generalizar su trasgresión es injusto. Por otra parte, por muchas que sean las semejanzas entre los políticos, en nuestro caso hay una diferencia fundamental: unos nos ignoran, nos rechazan y nos insultan, otros nos escuchan y nos dan esperanzas…
También es cierto que los políticos no cumplen todo lo que prometen. Todo no, pero algo sí. Y eso implica, en nuestro caso, dar una oportunidad al Partido Popular para cumplir lo que nos ha prometido.

El grado de confianza en el cumplimiento de esa promesa puede oscilar entre la desconfianza absoluta y la confianza plena. Es difícil, por no decir imposible, situarse con seguridad en uno de esos extremos. Lo único razonable que podemos hacer, cualquiera que sea nuestra dosis de confianza, es analizar la situación sin prejuicios, ponernos en la piel de tantas personas, incluidos nosotros, que necesitan una solución rápida y, después, tomar la decisión que honestamente nos parezca justa.
Cualquiera que sea la decisión, la nuestra y la tuya, después de una reflexión seria y profunda, merecerá comprensión y respeto.

Si eliges lo que puede dar esperanzas, aunque no certezas, a una colectividad gravemente perjudicada, recibe en nuestro nombre y de parte de todos los afectados, una de las más poderosas palabras:

¡GRACIAS!

